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CAPITULO II 
PANAMA INDÍGENAÜ5014550 

Por Richard Cooke 

Luis Alberto Sánchez Herrera 

Introducción 

Hasta donde lo han podido determinar los cientificos, todos los seres humanos que vivi- 
an en América antes de 1492 descendian de aquellos primeros grupos de cazadores y recolecto- 
res procedentes de Eurasia y que paulatinamente, en algún momento u otro, poblarian casi cada 
rincón de este continente. Se desarrollaron a la postre sociedades sorprendentemente disimiles 
entre si, las cuales comprendieron desde pequeñas bandas familiares de recolectores y cazadores 
hasta vastos estados multiétnicos, como los de los aztecas e incas, luego desmembrados por 
Cortés y Pizarro. Exceptuando las visitas esporádicas de gentes marineras, como los vikingos, que 
poquisimo impacto tendrian en las culturas locales^ no hubo contacto con el resto del mundo 
hasta que el arribo de Cristóbal Colón a las Antillas pusiera en marcha la cadena de eventos que 
aunque ya muy conocida valdria la pena recordar al inicio de este capitulo: (1) el sometimiento 
de la población autóctona por soldados cuya tecnologia militar y filosofía de guerra eran más 
destructivas que las nativas, (2) la aparición sigilosa de mortíferos patógenos contra los que los 
indígenas americanos no tenían inmunidad, (3) la repentina disminución demográfica de éstos, 
(4) la introducción intencional y fortuita de cientos de especies de animales y plantas descono- 
cidos en América y (5) la imposición de idiomas, normas sociales y religiones foráneos entre 
cuyas repercusiones se destacaron la aculturación forzada y voluntaria, el monolingûismo espa- 
ñol y el mestizaje. 

Dichos eventos y sus consecuencias hacen difícil una reconstrucción objetiva del mundo 
indígena al momento de su contacto con los españoles máxime si se tiene en cuenta por un lado, 
que las enfermedades traídas desde el Viejo Mundo pudieron haberse transmitido a las comu- 
nidades autóctonas antes de la presencia física de los españoles en el Istmo^ y por otro, que al 
establecerse éstos aquí en los albores de la colonización de América (cuando prevalecían las deci- 
siones individuales sobre las colectivas y la avaricia sobre la razón y antes de que surtiesen efec- 
to las preocupaciones eclesiásticas por el bienestar de los conquistados), ocasionaron cambios 
tan rápidos y tajantes, que agrupaciones enteras de indígenas •como 'los de la lengua de cueva'' 
y los habitantes de los cacicazgos fértiles y bien poblados de Coclé, Azuero y Chiriquí• perdie- 
ron su identidad cultural en menos de dos generaciones. Miles de asentamientos distribuidos a 
lo largo y ancho del istmo, algunos ocupados previamente durante cientos de años, quedaron 
abandonados o convertidos en puñados de chozas. Extensas zonas que los cazadores y agriculto- 
res precolombinos habían quemado y cultivado desde hacía varios milenios se cubrieron de 
matorrales y bosques. Los españoles sabían que fueron sus propias acciones las que condujeron 
a este descalabro'*. "Todas estas gentes que se traían, que fue de mucha cantidad," lamentó el sol- 
dado Pascual de Andagoya, "llegados al Darién los echaban a las minas de oro [... ] y como vení- 
an de tan luengo camino trabajados y quebrantados de tan grandes cargas que traían [... ] morí- 
anse todos [...]. Nunca procuraron de hacer ajustes de paz, ni de poblar, solamente era traer 
indios y oro al Darién, y acabarse allí"'. Igualmente desolador es el panorama presentado por un 
padre dominico en 1515* y Oviedo en 1523'. 

El objetivo de este capítulo es sintetizar e interpretar datos concernientes a los indígenas 
panameños que se registran en los escritos de los soldados y oficiales que participaron en la con- 
quista o de personas que entrevistaron a éstos. El término 'contacto español' se ciñe al lapso 
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comprendido entre 1501, cuando el territorio actual de Panamá fue avistado por europeos y 
1550, fecha para la cual, pasadas dos generaciones e introducidas las Leyes Nuevas, se habian 
definido tres esferas en el istmo hispánico, una representada por los "bolsones de territorio" de 
los 'indios de guerra', otra controlada por los cimarrones de origen africano y la tercera habita- 
da por los españoles junto con sus esclavos africanos y subditos amerindios que ya incluian un 
27% de personas traídas de otras colonias americanas*. En cierta medida estas tres esferas se 
beneficiaban la una de la otra pese a la mutua hostilidad que las distanciaba socialmente al 
requerir los indígenas "libres" y comunidades de origen africano artículos europeos como 
hachas, machetes, alhajas y ropa fina y éstos productos de uso cotidiano o medicinal, como jabas, 
ungüentos, mantas y hamacas. Los territorios de los indígenas "de guerra" constituyeron, ade- 
más, un acervo de almas para la conversión a la fe cristiana y de cuerpos para la esclavitud que 
si bien fue abolida de iure en 1549 continuó de facto en muchas guisas después de esta fecha'. 

Allí donde sea relevante, comparamos estos testimonios oculares, matizados por diferen- 
tes grados de objetividad y por las disímiles experiencias educativas y sociales de cada cronista, 
con datos habidos de otras disciplinas históricas, los cuales, resumidos en el capítulo anterior, 
señalaron que los patrones sociales y culturales de la población autóctona en vísperas de la con- 
quista se desprendieron de la milenaria presencia de los antepasados de aquélla en el istmo y de 
la paulatina adaptación de su modus vivendi al cambiante ambiente físico y social. Enfocamos cua- 
tro temas relacionados entre sí: (1) Demografía y Geografía Política y Cultural, (2) Paisaje y 
Economía de Subsistencia, (3) Cultura Material, (4) Relaciones Sociales. La ubicación de los 
sitios arqueológicos se presenta en la Figura 3 del capítulo anterior. 

Demografía y Geografía Política y Cultural 

En términos de la escala de complejidad social estimada para las sociedades del continen- 
te americano para el año 1501, las comunidades indígenas istmeñas se encontraban a nivel 
medio. Estaban reunidas en un buen número de pequeñas sociedades agrícolas que los antropó- 
logos suelen llamar 'cacicazgos', los cuales comprendían desde cientos hasta varios miles de habi- 
tantes liderados por parentelas o 'linajes' encabezados por caciques •hasta donde lo sabemos, 
siempre de sexo masculino•, que se valían de sus habilidades políticas o guerreras para mante- 
ner su precario y frecuentemente efímero poder. Si bien algunos cacicazgos, especialmente los 
que tenían acceso a las tierras más fértiles, las zonas costeras más productivas y los materiales de 
mayor valor eran más populosos e influyentes que otros (como 'Comogre', 'Pocorosa', 'Nata' y 
'Parita')'° y aunque los conflictos entre parentelas y caciques conducían a enfrentamientos béli- 
cos y al maltrato de rivales y prisioneros, no existe evidencia de que estas luchas se hubieran tra- 
ducido en la ocupación permanente de territorios enemigos, las masacres, la destrucción gratui- 
ta de bienes u otros tipos extremos de conducta violenta que sí caracterizaron a los estados, más 
estratificados en lo social y más estructurados en lo político. 

Habían transcurrido casi veinte años desde que se fundó el primer asentamiento español 
de Santa María de Belén (1502-03) cuando los primeros censos de las encomiendas reportaron 
aproximadamente 13.000 indígenas apresados entre la jurisdicción de Nata y el lindero oriental 
de 'Cueva'. Esta cifra, que está muy por debajo de los números de habitantes que, en teoría, esta 
zona bien dotada de recursos agrícolas y proteínicos hubiera podido sostener para estas fechas'^ 
refleja el desplome de la población indígena tan pronto como llegaron los españoles. Según 
Oviedo, antes de 1542, dos millones de indígenas desaparecieron en Castilla de Oro, término 
que corresponde al área habitada por los pueblos de "la lengua de Cueva"'^, un cálculo que ha 
sido tildado de "generoso" y "exagerado"''. La historiadora, Kathleen Romoli estimó en 230.000 
la población de este territorio de 25.000 km^, el cual se extendió desde la falda Este de volcán 
de El Valle hasta la margen occidental del Golfo de Urabá y la orilla Este del Golfo de San 
Miguel'''. Jaén Suárez encuentra más razonable el estimado de 225.000 personas para el istmo 
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entero que fue propuesto por el geógrafo Bennett^' aunque considera posible medio millón de 
habitantes'^ en tanto que otro historiador, Castillero Calvo se conforma con 130.000-225.CGC. 
Estas discrepancias hacen ver que el calcular cifras fidedignas para la población indigena del 
istmo en 1501 como base para inferir después una verdadera merma porcentual durante el perio- 
do de contacto, es una tarea desafiante que requeriría de la colaboración más estrecha de arqueó- 
logos, demógrafos, ecólogos e historiadores. 

No es de sorprenderse que, en un territorio ecológica y topográficamente tan heterogé- 
neo como Panamá, los cronistas se hubiesen percatado de que el número y la densidad de la 
población indígena y la permanencia de sus asentamientos variaran muchísimo de región en 
región. Las casas dispersas de los pueblos del Caribe de 'Veragua' ubicados en estribaciones cerca 
de ríos le hicieron recordar a Fernando Colón comunidades de Vizcaya'®. En la provincia de 
'Cueva' los indígenas solían "mudarse con todo el pueblo de un río o valle a lo alto y sierras y 
de las montañas a los llanos [...] pero dentro de su señorío"'^. Dicho patrón de caseríos consis- 
tentes en unas cuantas viviendas cuya ubicación cambiaba frecuentemente de acuerdo al ciclo 
de las siembras y a la abundancia de la caza asociada con ellas^° sigue siendo una característica 
de las comunidades tropicales que practican la agricultura de tala y quema en áreas accidentadas 
donde los suelos se desgastan rápidamente. Se remonta a aquellos remotos milenios de la época 
prehispánica cuando los antepasados de los indígenas actuales comenzaron a sembrar sus culti- 
vos en claros abiertos en los bosques. Su amplia dispersión fue puesta en evidencia por investi- 
gaciones arqueológicas realizadas en la Península de Aguacate (Bocas del Toro)^', el Caribe cen- 
traP^, la Costa Arriba de Colón^' y las cuencas altas de los ríos Tonosí y Santa María^''. 

En algunas islas y vegas fluviales localizadas, tanto en valles intermontanos con ricos sue- 
los de origen volcánico, como en tierras bajas, las densidades demográficas eran mayores y los 
pueblos lo suficientemente nucleados y permanentes, como para llamarse 'aldeas'. 
Especialmente bien pobladas estaban aquellas cuencas que quedaban cerca de estuarios y desem- 
bocaduras donde la fertilidad de los suelos anegables aunada a la cacería, pesca y recolección de 
invertebrados marinos propició la bonanza que tanto impresionó a los soldados de Pedrarias en 
'Comogre', 'Pocorosa', 'Nata' y 'Patita'^'. El objetivo principal de muchas de las entradas de las 
huestes de Pedrarias fue la consecución de alimentos para enviar a Panamá porque sabían de 
antemano que encontrarían los campos cultivados y las despensas rebosantes de maíz, pescado 
salado y venados "en cecina". 

Existen escasos datos documentales para Chiriquí en el periodo del contacto a pesar de 
que esta provincia conociera un temprano asentamiento español (Fonseca, 1523) cuyo pronto 
abandono se debió a la resistencia indígena^^. Cerezeda, tesorero de la expedición de González 
Dávila a Nicaragua en 1524, menciona a algunos caciques, como 'Cheriquí', cuyo asiento esta- 
ba en tierra firme^^. Andagoya y Oviedo por su parte, destacaron la productividad de la agricul- 
tura y la abundancia de la caza en 'Burica'^®. Se supone que los pueblos "muy fortalecidos...de 
cavas y palenques de unos cardos muy fuertes y espinosos, entretejidos que hacían una pared 
muy recia"^' estuvieron en la cordillera occidental de Chiriquí arriba de los 1.000 metros por- 
que a aquél le llamaron la atención las "bellotas" de los encinos típicos de los bosques monta- 
nos'°. Este dato reviste interés porque, tal y como lo indicáramos en el capítulo anterior (págs. 
23-25), la población precolombina de los valles de El Hato del Volcán y Cerro Punta alcanzó su 
apogeo hace 1.650-1.350 años (600-300 d.C), reduciéndose considerablemente después de una 
erupción del volcán Barú cuando el valle de Cerro Punta se abandonó. Otros datos arqueológi- 
cos obtenidos a lo largo del río Chiriquí Viejo destacan la posibilidad de que las montañas chi- 
ricanas sufrieran una merma general de población debido a estos movimientos telúricos que cul- 
minaron en otra erupción más devastadora coincidente en el tiempo con las primeras entradas 
españolas^'. En la costa e islas de Chiriquí hay evidencia arqueológica de asentamientos ocupa- 
dos en vísperas de la conquista aunque es curioso, a la luz de lo visto por las tropas de Espinosa, 
no sólo que éstos sean menos abundantes que sus predecesores en la costa de la Península de 
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Burica'^, sino, también, que el sitio más extenso que los arqueólogos han identificado a orillas 
del Golfo de Chiriqui, La Pitahaya (Is'3) •el cual cubrió 8,5 hectáreas con una población esti- 
mada en centenares de personas• no haya sido un centro importante a principios del siglo XV. 

Las tropas de Espinosa se enfrascaron en riñas armadas entre los caciques de las islas 
de Cébaco, 'de los Varones' (¿Gobernadora?) y 'Cabo' (¿Coiba?)^'*. En la 'isla de los Varones' vie- 
ron otra "gran fortaleza hecha de sus cercas de árboles nacidos con una gran cava al derredor"''. 
Luego atacaron otros sitios defendidos con fosas y cercas de madera en territorio de Tabarabá en 
la cabecera del rio San Pablo (Veraguas) y en 'Pocoa,' territorio vecino de aquéP^. Ninguna pes- 
quisa arqueológica ha buscado en Panamá evidencia de estas 'ciudadelas' típicas de las socieda- 
des cacicales en otras partes del mundo. Aún asi, se conocen algunos sitios que pudieron haber 
desempeñado dicha función, p.ejm.. Cerro Cerrezuela (Coclé) al que Nata se replegó con su 
gente al ser atacado por Espinosa en 1516'' y donde hay terrazas revestidas con piedra, asi como 
Guaniquito Abajo y El Barrabal, ubicados en cerros prominentes en el Sur de Azuero cuyos 
montículos artificiales construidos sobre entierros •interpretados por Ichon como plataformas 
ceremoniales• bien pudieron haber sido viviendas con bases circulares de piedras'*. ¡Quién 
quita que haya sido un soldado de Espinosa el que apuñó la espada española hallada en una 
zanja en El Barrabal, localizado al pie de Cerro Cambutal!'^. 

Los asientos de los caciques renombrados de las llanuras aledañas a la Bahía de Barita 
•Chirú, Nata, Escoria y Parita• eran aldeas con viviendas tupidas'*". El territorio de Nata abar- 
có "tres ríos grandes", seguramente el Coclé del Sur, Chico y Grande* de ahí que el gran núme- 
ro de bohíos en el asiento de éste sobresaltó a Espinosa quien estimó su población en "1.500 
ánimas y dende arriba'"*^. Materiales arqueológicos coetáneos con la conquista se encuentran en 
ambas orillas del río Chico y hacia el Oeste de la Carretera Interamericana lo cual sugiere que, 
cuando los españoles se establecieron allí, el pueblo de Nata cubrió un área más grande que la 
ciudad actual restringida a la orilla Norte del río'". 

La sede de Escoria estuvo, según Espinosa, a seis leguas de Nata probablemente cerca 
del actual pueblo de Santa María'*'*. Recorridos sistemáticos llevados a cabo en la década de los 
'80s y otra investigación arqueológica dirigida por Willey en los '50s localizaron varias aldeas a 
lo largo de este río que siguieron ocupadas hasta la conquista'*'. La mejor estudiada. Sitio Sierra, 
cubrió 45 hectáreas. Si se aplica un estimado de 2.500 m^ para una vivienda y su jardín'*^, habrí- 
an cabido allí 180 casas las cuales de acuerdo a los resultados de las excavaciones estaban bastan- 
te apiñadas^'. Un promedio conservador de cinco personas por casa arrojaría una población de 
900 personas. A juzgar por los datos de campo arqueológicos citados atrás, el curso bajo del río 
Santa María que estaba controlado por Escoria, habría albergado unas trece aldeas localizadas a 
intervalos de 3 km. Si promediáramos en 600 el número de habitantes por aldea entonces se 
obtendría una población de 7.800'** •cifra francamente cruda que nos parece cónsona, no obs- 
tante, con la envergadura geográfica y capacidad de sostén de esta productiva zona de vegas y 
estuarios. 

Pasadas las ciénagas del río Escota comenzó el territorio de París, el cual abarcó los cur- 
sos bajos de dos ríos •el del 'Asiento Viejo' (río Parita) y el 'de los Mahizales' (río La Villa)'*^. 
Según Espinosa este cacique tenía dos asientos estando el "viejo" a orillas del río Parita en un 
lugar accesible en canoa y a menos de un día de camino de la costa'°. Cuatro extensos sitios 
arqueológicos con materiales culturales de la última fase precolombina de esta región se cono- 
cen en el curso bajo del río Parita: El Hatillo o Finca Calderón (He-4), Leopoldo Arosemena + 
Sixto Pinilla (He 1-2), Sitio Delgado (He-8) y La Mula-Sarigua (Pr-14) localizados respectivamen- 
te a dieciocho, nueve, seis y 0,5 km de la costa actual". Aunque los arqueólogos hayan procura- 
do relacionar los tres primeros con los dos asientos cacicales y con los lugares donde París se 
enfrentó a las tropas de Espinosa, los detalles documentales no son lo bastante precisos como 
para confirmar dichas asociaciones'^. Un dato geográfico más objetivo se desprendió de un reco- 
rrido sistemático efectuado por Ilean Isaza en el curso bajo del río La Villa, el cual demostró que, 
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contrariamente a lo esperado y pese a cubrir 100 hectáreas, Cerro Juan Diaz no fue el asenta- 
miento más grande; más bien, la distribución de materiales arqueológicos a lo largo del cauce 
fluvial desde la zona mareal hasta el inicio de las estribaciones hace pensar en vegas continuamen- 
te ocupadas con viviendas agrupadas en elevaciones y, se supone, siembras en áreas más bajas. 
Estos datos compaginan con la observación que hiciera Espinosa en 1519, de que "el río que se 
dice de los Mahizales estaba todo poblado" y que, al igual que el vecino rio Parita, tenia "muy 
buenas riberas y de grande posición para maizales y yuca y todos los bastimentos de indios"'^ 
También dan apoyo a la hipótesis de Mary Helms de que los territorios cacicales del istmo cons- 
tituían, por lo general, sectores topográficamente logisticos del valle de un rio o de un grupo de 
ríos contiguos o adyacentes, en los cuales no había una aldea marcadamente más grande que las 
demás; más bien, los 'asientos' y 'bohíos' eran aposentos donde los caciques, sus bandas de gue- 
rreros y sus familiares se encontraban por casualidad cuando llegaron las tropas españolas^''. 
Aunque sitios arqueológicos como Cerro Juan Díaz y Sitio Sierra dan signos de haber sido ocu- 
pados constantemente durante casi dos milenios, hay indicios de que, de cuando en cuando, 
eran abandonados, tal vez por razones que no tenían nada que ver con la política, como la insa- 
lubridad que aflige los asentamientos apiñados a causa de la acumulación constante de desechos 
orgánicos. 

Los españoles desarticularon bruscamente el poder de los caciques de los territorios lito- 
rales de la Bahía de Parita los cuales padecieron suertes disímiles, muriéndose París de causas 
naturales. Escoria ejecutado^^ y Nata resultando fugitivo'^. Sin embargo, la resistencia armada 
continuó, tanto en la cordillera coclesana donde siguió hasta mediados del siglo XVII, como en 
las montañas de 'Veragua' donde los ibéricos no lograron establecerse en Santa Fé sino hasta el 
año 1558 después de campañas no tan fáciles como las que caracterizaron las primeras entradas. 
La oposición fue iniciada por Esquegua" cacique "muy grande y muy poderoso y muy rico" 
quien vivía en la "sierra...que estaba en la verdadera travesía de Veragua". Para llegar allí desde 
el asiento de Escoria en 1519 Espinosa y sus noventa compañeros tuvieron que andar al menos 
catorce leguas. Los linderos definidos en las crónicas sugieren que este cacicazgo abarcó, o el valle 
de Chitra, o la zona de Las Barretas al Oeste de El Copé^*. El pueblo actual de Bajo Chitra cubre 
un sitio arqueológico extenso (Cl-4) ocupado al momento del contacto que bien pudo haber 
sido el 'asiento' del cacique Esquegua en 1519^^ (Figura 1). 

El mejor conocido de los caciques montañeses que hicieron frente a los españoles es 
Urraca merced a Bartolomé de las Casas quien dio forma a la tradición romántica del líder gue- 
rrillero amante de la libertad^". Si las curiosas referencias a que un tal "Urraca" estuvo encomen- 
dado en 1523^' corresponden en verdad a este cacique cabe la posibilidad de que él se haya rebe- 
lado contra sus amos natariegos para luego hostigarlos durante varios años desde las "lomas de 
Urraca", esto es, la cordillera central al Norte de Santa Fé. En la desembocadura del río Las Lajas 
5 km bajando de este pueblo, existe otro extenso sitio arqueológico del periodo de contacto (Se- 
103), a lo mejor residencia de este linaje, enemigo tradicional de los caciques de 'Esquegua' que, 
a partir de 1522, entablarían relaciones amistosas con los natariegos a fin de arreglar cuentas con 
los de 'Urracá'^^. 

En la vertiente del Caribe, entre la Península de Valiente y el río Coclé del Norte, se 
encuentran un sinfín de valles empinados y ríos caudalosos donde los españoles de Santa María 
de Belén chocaron con el 'quibian' del río Veragua. Hoy en día, esta zona lluviosa e inaccesible 
acusa una población escasísima por lo que la "gran multitud de indios de la Tierra," los "mil 
hombres de guerra con muchas vituallas y brebajes" y los "400 hombres armados con sus varas 
y flechas y tiraderos" observados por Diego de Porras y Diego Méndez parecen meras hipérbo- 
les^'. Cabe destacar, sin embargo, que la distribución y densidad de la población humana en una 
región determinada no se desprenden únicamente de factores ecológicos y de subsistencia, sino, 
también, de la distribución y producción de materiales y artículos considerados valiosos, los cua- 
les no eran forzosamente los mismos en los mundos pre- y pos-europeo. Entre 'Guaiga' (los ríos 
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Figura 1: Vasijas del estilo Mendoza de la policromía de 'Gran Codé', cuya confección parece haber abarcado el periodo 
del contacto. Se encuentran en muchos sitios coclesanos, incluyendo Nata y Bajo Chitra, posible sede del cacique 
Esquegua. También se han reportado en asentamientos españoles, como Santa María de Belén y Panamá la Vieja. 

Cañaveral y/o Chiriquí) y 'Cubiga' (la cuenca del Coclé del Norte), el almirante trocó artículos 
europeos con canoas que participaban en actividades comerciales llevadas a cabo en cinco "puer- 
tos" hacia donde bajaban los residentes de los pueblos principales ubicados río arriba^'*. Lo que 
atrajo a los españoles a esta zona a partir de 1550 fue el abundante oro aluvial^^. Aunque los 
datos en existencia no permitan establecer definitivamente que las muchas láminas martilladas 
de oro que cayeron en manos del almirante fueron producidas en la costa atlántica, no hay razón 
por la cual dudar de que la obtención y el trueque del oro y cobre de aluvión y vetas •y de otros 
materiales primordiales para el indígena prehispánico, como el basalto usado para hacer herra- 
mientas de uso cotidiano• repercutieron en la geografía cultural de ésta y otras regiones. Hacia 
el Este, en los valles más amplios y fértiles del Coclé del Norte e Indio, se han localizado exten- 
sos asentamientos precolombinos, algunos dotados de terrazas revestidas con piedras. La ubica- 
ción de uno de ellos •La Peguera• cerca de las minas españolas de San Antonio y Santa Lucía 
podría estar indicando que éstas eran explotadas en tiempos precolombinos^^. Es probable, tam- 
bién, que en los cursos bajos de los ríos Changuinola, Risco y Cricamola, así como las islas 
Colón y Bastimentos •donde se han realizado poquísimas investigaciones arqueológicas• hubie- 
ra habido aldeas cuya preeminencia regional estaba relacionada, a lo mejor, con el comercio cos- 
tero presenciado por el Almirante y su hijo: en Boca del Drago (Isla Colón), Thomas Wake inves- 
tigó, en 2003, un sitio cuyo gran tamaño hace pensar que bien pudo haber sido uno de los pue- 
blos de 'Caramabaru' (o 'Ceraboró) donde Colón se topó con hombres indígenas cuyos "espe- 
jos" y "águilas" de oro le parecieron inconsistentes con su desnudez.^' 
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Diversidad lingüística y territorio 

Aunque todas las sociedades humanas hagan ver su singularidad cultural o étnica a tra- 
vés del idioma, la vestimenta, los adornos, las creencias religiosas y la conducta social, el engra- 
naje de estos factores es más imprevisible de lo que aparenta siendo especialmente difícil de 
reconstruir con datos arqueológicos y etnohistóricos en un área como Panamá que, como seña- 
lamos al inicio del capitulo anterior, desconocía los sistemas de escritura antes de 1501. Si bien 
las comunidades precolombinas de Coclé, Veraguas y Azuero compartían la misma cultura mate- 
rial, ejemplificada por la cerámica policromada del área cultural de 'Gran Coclé', los cronistas 
españoles observaron que cada territorio, o cacicazgo, dentro de esta zona geográfica •p.ejm., 
'Chirú', 'Nata', 'Escoria' y 'Parita'• tenía lengua propia'^^. Dicha diversidad lingüística prevaleció, 
también, en Chiriquí y en la costa del Caribe de 'Veragua'^^. Por el contrario, los muchos caci- 
cazgos distribuidos desde Punta Chame (Pacífico) y el río Indio (Atlántico) hasta el Darién orien- 
tal hablaban de acuerdo a varios cronistas, una sola lengua (la de 'cueva')'°. 

¿Por qué prevaleció la heterogeneidad lingüística en la mitad occidental del istmo y la homo- 
geneidad en la oriental? Por un lado, dicha situación nos advierte que la 'lengua de cueva' •si en 
verdad era un vernáculo• podría haberse difundido por esta área poco tiempo antes de la con- 
quista, supuesto que además de estar respaldado por algunos arqueólogos y lingüistas'^ compa- 
gina con la hipótesis de que los cambios distribucionales evidentes en la cerámica hallada en la 
parte central de la Bahía de Panamá y en el Archipiélago de las Perlas a partir del 1.250-1.100 
a.P (700/850 d.C.) estén vinculados, o a desplazamientos humanos de Este a Oeste, o •si no 
hubo inmigración• a una ingerencia creciente de comunidades del Norte de Colombia en la 
cultura local por razones políticas o comerciales'^. Los tenues datos lingüísticos admiten, no obs- 
tante, otras hipótesis, p.ejm.,(l) que la 'lengua de Cueva' fue un koine o lingua franca usada por 
diversas comunidades para las transacciones comerciales, como el latín en la Europa medieval, 
o la lengua geral en Amazonas, o (2) que se hablaban en territorio 'cueva' varios idiomas históri- 
camente emparentados con el kuna y el waunáan, idea que recibe el apoyo del hecho de que 
algunos vocablos 'cuevas' registrados por los cronistas tienen cognados en uno u otro de estos 
dos idiomas actuales". 

Sea cual fuera la verdadera situación lingüística, la 'lengua de Cueva' era compartida por 
muchas comunidades a lo largo de la costa del Caribe desde 'Quebore' (río Indio de Colón) 
hasta la margen occidental del Golfo de Urabá ('Darién') donde Balboa fundó Santa María la 
Antigua en 1510. Los caciques más influyentes en el área que hoy en día es la Comarca de Kuna 
Yala eran Pocorosa, Comogre y Careta cuyos territorios se extendieron desde la costa e islas hasta 
las estribaciones de la vertiente del Pacífico. En la angosta franja costera, en las estribaciones y 
en la cordillera, predominó el patrón de caseríos dispersos que describimos atrás: "en estas pro- 
vincias ('Acia' y 'Pocorosa') no había pueblos grandes", aseveró Andagoya, "sino cada principal 
tenía en sus tierras tres o cuatro casas o más según era ... estas juntas y así a la vista unas de otras; 
cada uno donde sembraba allí hacía su casa"''*. 

El territorio de Careta, cuyo nombre se preserva en la toponimia local (Punta Carreto), 
incluyó la amplia bahía comprendida entre Punta Escocés y Mulatupu donde los españoles fun- 
daron Acia en el "puerto" de aquel cacique (Bahía Aglatomate) y donde un sitio arqueológico 
produjo abundantes tiestos precolombinos'^. Sus vecinos, Comogre y Pocorosa, también tenían 
"puertos"en San Blas, estando ubicado el primero, según Sauer, en Ailigandí y el último en 
Playón Chico, de donde ambos "se abastecían de pescado la tierra adentro"'^. Tanto Romoli, 
como Sauer ubican 'Comogre' en la cabecera del río Bayano" y 'Pocorosa' en el curso medio del 
mismo río. El alto río Chucunaque debió ser, de acuerdo a este esquema, territorio de Ponca y 
Careta. Sin embargo, algunos detalles de las crónicas hacen pensar que el cacicazgo de 
'Comogre' fue de mayor envergadura geográfica abarcando, a nuestro juicio, las cuencas altas de 
los ríos Chucunaque y Sabanas'^. Dudamos que el cacique Comogre hubiese podido controlar 
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Figura 2: La alfarería de 'Gran Darién', la cual se remonta al 2300 a.P., hace énfasis en el modelado. Sin embargo, las 
influencias de ios estilos policromados de 'Gran Cocié' son evidentes, especialmente durante el periodo comprendido entre 
el 1400 y 1000 a.P. cuando Playa Venado, Panamá la Vieja y otros sitios costeros e isleños produjeron vasijas pintadas con- 
forme los estilos Cubitá y Confe de Azuero, Veraguas y Cocié. a: vasija con un tenue diseño pintado en negro en el cuerpo 
y un cuello en forma de loro o guacamayo, Miraflores {Cho-3), b: tiesto con un ave modelada y decorada con el borde de 
una almeja (Anadara), Miraflores. Este tipo de cerámica se produjo en el Pacífico de 'Gran Darién' entre aproximadamente 
el 1700 y 1250 a.P, c: diseño pintado en negro en el interior de un plato cuyo pedestal está modelado en forma de mono 
(Cap.1, figura 1 f); d: plato con características del estilo Confe Temprano, aunque de confección local. Playa Venado 
(Panamá), e: vasija cuyo cuello está modelado como el techo de una casa, Miraflores, f: vasija de Playa Venado pintada a 
la usanza del estilo Cubitá de 'Gran Cocié'. Fotos: a, b, c: R. Cool<e, d, f: Luís Sánchez. 
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a "10.000 personas" y liderar a "3.000 guerreros"• sin contar con la producción agrícola y los 
recursos pesqueros de zonas aluviales y costeras. Falta ver si futuros recorridos arqueológicos en 
un área que aún no ha conocido sistemáticas investigaciones científicas puedan comprobar 
dichos supuestos. 

Es evidente que el litoral del Golfo de San Miguel también estuvo bien poblado por 
gente de la lengua de 'cueva', especialmente el cacicazgo de 'Chochama'®°, al igual que la costa 
comprendida entre Chiman y la Bahía de Chame, el archipiélago de Las Perlas y las islas de 
Chepillo, Taboga, Taboguilla y Otoque®^ En toda esta zona, los arqueólogos han puesto en evi- 
dencia cierta homogeneidad en cuanto a las tradiciones alfareras a partir del 2.250 a.P, la cual, 
tal y como lo señalamos en el capítulo anterior (pp. 28-29), hace pensar que el área cultural de 
'Gran Darién' compagina grosso modo con el territorio de 'los de la lengua de cueva'. Predominan 
en los sitios arqueológicos de la vertiente del Pacífico de esta región^^, vasijas sin engobe o pin- 
tadas de rojo, de las cuales un buen número lleva adornos modelados en forma de animales, 
seres humanos y hasta casas (Figura 2 a, b, e)^^ A la vez, la influencia iconográfica de 'Gran 
Coclé' se hace evidente, p. ejm., en la vasija ilustrada en la figura 2c, procedente del cementerio 
de Miraflores (río Payano) y fechada entre 1.220 y 950 a.P. (730 y 1.000 d.C.)^'': mientras su 
forma exótica alude a la confección local, su diseño pintado destaca el simbolismo de aquella 
área. Por otro lado, tiestos hallados en pequeñas cantidades en varios sitios de 'Gran Darién' per- 
tenecen a vasijas importadas desde Azuero o Coclé®^. 

Algunas vajillas policromadas que se asemejan a las de los estilos Cubitá y Conte Temprano 
de 'Gran Coclé' son especialmente frecuentes en Playa Venado, Panamá la Vieja, Otoque, 
Taboga, Taboguilla y el Archipiélago de Las Perlas y se extienden en menores números por la 
costa hasta Cupica (Colombia)®^ (Figura 2 d,f). Existen buenos criterios por los cuales pensar que 
representan una variante local de la alfarería de aquella área cultural, cuyo florecimiento entre 
el 1.400 y 1.000 a.P. (550-850 d.C.) pudo haber sido consecuencia de los constantes intercam- 
bios comerciales y sociales entre todas las comunidades costeras de la Bahía de Panamá estimu- 
lados por la importancia de los adornos de conchas marinas^^. Se espera que algún día los 
arqueólogos logren proporcionar una tipología regional de artefactos, bien respaldada por fechas 
radiocarbónicas y análisis físicos de arcillas*®. En este momento, el único sitio arqueológico de 
'Gran Darién', cuya ocupación en vísperas del contacto está confirmada por el método del '''C 
y por excavaciones cuidadosas y extensas, es Panamá la Vieja •un asentamiento que fue mucho 
más que el puñado de chozas de pescadores observadas por Espinosa en 'Panamá' (Figura 3)®^. 
A nuestro juicio, el caserío avistado por éste capitán, no existió en el sitio actual de Panamá la 
Vieja, sino en el lugar donde los españoles establecieron el primero y efímero asentamiento que 
ellos llamaron 'Panamá', a cierta distancia del lugar donde Pedrarias fundó su ciudad sobre una 
floreciente aldea indígena. 

En el Panamá oriental existieron pueblos que no hablaban la 'lengua de Cueva'. Los 'chu- 
chures' asentados en la vecindad de Nombre de Dios llegaron allí por mar desde Honduras^". El 
hecho de que otro grupo norteño, los 'siguas', se establecieran en Bocas del Toro antes de la con- 
quista o justo después de ella, sugiere que las ciudades mayas y mexicanas promovían asenta- 
mientos de mercaderes a los que se les encomendaba la provisión de bienes de lujo importantes 
para aquéllas, como el cacao y el oro^'. Es factible, además, que el "ejército" de gente proceden- 
te de Nicaragua que "comía carne humana", el cual fue derrotado por el cacique Parita poco 
antes de las primeras entradas españolas^^, hubiera sido un grupo de mercaderes-guerreros pare- 
cidos a los pochtecas de los aztecas. 

Varios grupos humanos identificados en las crónicas del temprano siglo XVI en el 
Darién oriental eran distintos a los 'cueva' en lo cultural y en lo lingüístico: "los de Birú", cono- 
cidos por Andagoya y ubicados por Romoli en la cuenca alta del río Tucutí, los cuales tenían un 
pueblo fortificado y se defendían con escudos que cubrían el cuerpo entero; los de 'Quarequa' 
o 'Careca' que, en contraposición a los 'cuevas', peleaban con arco y flecha y "los de Capucigra 
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Figura 3: Panamá la Vieja fue mucho más que el puñado de chozas avistado por las huestes de Pedrarias. a: entie- 
rro de una mujer acompañada de siete cráneos humanos. Viste un iindo coiiar de cuentas en forma de bastón hechas de 
conchas Spondylus, b: entierro de un adolescente cuyo ajuar consistió en -45 espinas caudales de rayas muy grandes y 
-30 navajas apedunculadas de calcedonia. Esta asociación hace pensar en un curandero o chamán - o, tal vez, las espi- 
nas y navajas eran armas (fotos: Fundación Panamá Viejo). 

y Tamasagra ... ricos en oro" que "habian venido conquistando de hacia las espaldas del 
Darién"^'. Sin embargo, no existen suficientes elementos, ni documentales, ni arqueológicos, 
como para otorgarle una objetividad aceptable a la razonable hipótesis de que dichos grupos 
eran los antecesores de una de las dos etnias chocóes que residen actualmente en Panamá, los 
emberá y waunáan (Andagoya dice que el territorio de 'Birti' se extendió hasta el rio Atrato). En 
el alto rio Tuyra donde las actividades agricolas se hicieron notar en los sedimentos de las lagu- 
nas de Cana hace 4.000 años, una población que no era 'cueva' siguió sembrando sus cultivos 
en los bosques circundantes hasta después de las entradas españolas^'*. 

Paisaje y Economía de Subsistencia 

Al momento de su descubrimiento por los españoles no es cierto que todo Panamá 
estaba cubierto de "montes intransitables y de difícil acceso [...] jamás hollados por la planta 
humana e infestados de leopardos, tigres, leones, osos, monos multiformes y otros monstruos" 
como nos quisiera hacer pensar Pedro Mártir^'. Trechos extensos del paisaje istmeño •y ciertos 
aspectos de la distribución de la fauna terrestre• reflejaron las consecuencias de aquella largui- 
sima trasformación antropogénica cuya gran antigüedad fue señalada en el capitulo anterior. La 
llegada de los europeos coincidió con el recrudecimiento de la vegetación arbórea cuya explica- 
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ción más lógica es la desaparición de los agricultores indígenas, sea porque se extinguieron, o 
porque se fueron^^. Aún así, el rápido retorno de los bosques señala que la agricultura prehispá- 
nica permitía la supervivencia de especies arbóreas a lo largo de ríos y quebradas, en los cerros y 
en las cordilleras. Puede argüirse, por tanto, que si bien la ganadería española se valió de las 
extensas sabanas antropogénicas, el hecho de que los agricultores nativos no conocieran, ni los 
ungulados domesticados, ni las hachas de acero, conllevó una deforestación menos arrasante 
que la que caracterizó la expansión reciente de agricultores y ganaderos hacia los bosques del 
Darién, Azuero occidental y la Costa Arriba de Colón. 

Ahora bien, es probable que en 1501 sectores amplios de las estribaciones del Caribe cen- 
tral, así como las cimas de las cordilleras y trechos largos de la costa atlántica, fueran plenamen- 
te selváticos como sucedía en 1901. Los soldados de Santa María de Belén buscaron los depósi- 
tos auríferos de 'Veragua' en medio de bosques espesos con árboles altisimos^^ Alrededor de 
Santa María la Antigua en el Golfo de Urabá la tierra era "muy desaprovechada y muy fragosa 
de muy grandes arboledas"^*. Aún así, el hijo de Colón observó actividades agrícolas a lo largo 
del litoral de Caribe, incluyendo extensos maizales en el río Calovébora^^ y campos labrados con 
maíz, yuca y camotes cerca de Portobelo y Nombre de Dios donde estaban asentados los cíiucKu- 
res^°°. Tan pronto como cruzaban la cordillera de San Blas las tropas españolas enviadas desde 
Santa María la Antigua, en la década de 1510-20, se topaban con vegetación abierta. La "tierra 
rasa y de sabanas" comenzó en 'Comogre''°^ cuya ubicación y envergadura territorial elucidamos 
atrás. Desde aquí hasta 'Guararí' en la costa Sureste de Azuero las tierras bajas eran "toda saba- 
na sin montes más de las arboledas que hay en las riberas de los ríos"'°^. Cabe destacar, no obs- 
tante, que había suficientes árboles grandes en 'Guararí' como para hacer cayucos de porte para 
70 personas (1519) y, en el Archipiélago de las Perlas (1522), para tres navios y un bergantín, lo 
cual confirma que aún en estas zonas bien pobladas había bosques bien desarrollados a lo largo 
de ríos grandes y en cerros. Camino a 'Esquegua,' se extendieron sabanas y tierra clara "sin arca- 
bucos" hasta la "sierra áspera" •confirmación documental del estado abierto de la vegetación en 
las estribaciones de Coclé y Veraguas que fue puesto en evidencia por las investigaciones en la 
cercana Laguna de La Yeguada'"^ (Cap. 1, Figura 5). El hecho de que los indígenas de 'Cabo' 
(islas Coiba o Jicarón) dijeran que toda la costa que se divisaba desde aUí estaba "muy poblada 
y muy clara y sin arcabucos y muy hermosa tierra"'"'' sugiere que el paisaje de las llanuras y estri- 
baciones de Chiriquí se parecía al de las provincias centrales. 

Agricultura, caza y pesca 

Los campos cultivados y las huertas mantenidos por las aldeas y por los caseríos de ambas 
vertientes incluyeron una gran variedad de especies de plantas utilizadas tanto para la alimenta- 
ción, como para hacer condimentos, medicinas, ungüentos, pintura vegetal y utensilios. La base 
de la alimentación •el "pan de cada día" • la constituyeron cuatro cultivos cuya larguísima his- 
toria en el istmo se reseñó en el capítulo anterior: el maíz, la yuca, el camote y el zapallo, los cua- 
les se sembraban en grandes cantidades siendo recogidos de las parcelas en jabas y canastas y 
almacenadas secas en despensas (Figura 4). Se conocieron varias clases de maíz incluidas una 
"empedernida y menuda" en la cordillera de Veraguas, a lo mejor una raza de grano pequeño y 
capullo tupido adaptada a un clima fresco y húmedo. El maíz molido con piedras se preparaba 
como "pan" (esto es, en "bollos" y "tortillas")'"' y, también, en forma líquida, ya sea como chi- 
cha fermentada (la cual, cerca de Santa María de Belén, se preparaba con hierbas aromáticas)'"^, 
o bien en "chicheme" alistado con granos tostados y agua, el cual era un alimento corriente en 
los viajes por el océano Pacífico. 'Los de la lengua de cueva' hacían lo que Oviedo llama un "vina- 
gre" de maíz fermentado al sol'"'. 

De los tubérculos también se hacía "pan"'"*. En muchas partes de Suramérica y en las 
Antillas se cultivaban variedades de yuca cuyo alto contenido de glucósidos tóxicos requiere que 



58 Richard Cooke y Luis Alberto Sánchez Herrera 

leren 
Calûth^a attouia 

arrurruz o sagú 
Marsnta arundinacsä 

tula 
J  Lagenana si•raria 

zapallo 
Cucúrbita argyrosperma 

zapallo 
Cucúrbita moschata 

camote 
IporriQÇB batatas 

Figura 4: Productos de la agricultura precolombina en el Neotrópico. El lerén, la tula y el sagú se cultivaron antes del 
7000 a.P. y las demás especies, que llegaron a ser los alimentos básicos del Panamá prehispánico, se introdujeron desde 
zonas continentales entre el 7000 y 4000 a.P. (Dolores R. Piperno y D. Pearsall, The Origins of Agriculture in the Lowland 
Neotropics, 1998, figuras 3.3, 3.7 y 3.13. 
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sean machacadas y lavadas con agua antes de consumirse. Se cree que éstas se desarrollaron en 
áreas donde las siembras se hacían en parcelas expuestas a la continua depredación de alimañas 
herbívoras que rechazan las raíces más "amargas"'"^. En Panamá se desconocía esta variedad (más 
tóxica que el acónito según el hiperbólico Mártir)^^°. La yuca "dulce" istmeña se comía cocida o 
asada'". 

Los camotes, también cultivados ampliamente, eran amarillos y blancos siendo los "ajes" 
almidonosos y "leñosos" y las "batatas," "melosas""^. En el areyto fúnebre del cacique París en 
el año 1519 se brindaron bollos de maíz, chicha, y ajes"^ En el asiento de Comogre se bebía un 
"vino" hecho de ajes y yuca, el cual se almacenaba en "tinajas de barro y toneles de madera"''"*. 

Nos parece más probable que los "melones de los Indios," cuyo cultivo estuvo generali- 
zado en los cacicazgos próximos a la Bahía de Parita, no hayan sido papayas,"' sino más bien 
zapallos ya que "asados parecían carne""^. Sin embargo, lo más seguro es que las "higueras altas 
y derechas...y sin ramas," cuyas frutas se cortaban en rebanadas como los melones del Viejo 
Mundo, sí eran papayas producidas en gran cantidad en la costa atlántica desde San Blas hasta 
la Bahía de Almirante"^. 

De los muchos árboles frutales sembrados en el istmo del periodo del contacto, el que 
mayor importancia tenía en la dieta era el "mamey" cuya abudancia fue notoria en Burica"^, en 
la costa atlántica de 'Veragua'"^ y en las islas, llanos y estribaciones de la vertiente del Pacífico 
de Coclé y Veraguas'^°. En 'Tab[a]raba' (sur de Veraguas) y 'Cheriquí,' Oviedo observó siembras 
de cacao'^'. Este cronista hace mención de otros árboles frutales en el territorio 'cueva', como el 
jobo (Spondias spp.), el caimito (Chrysophyllum cainito), la guava (Inga spp.), el hicaco 
{Chrysobalanus icaco), la guanábana {Anona ¿muricata?), el anón (Anona ¿sc[uamosaÍ) y la guayaba 
(Psidium guajavaY^^. De los mameyes, de las pinas y de algunas especies de palmas se sacaban bebi- 
das fermentadas. En 'Comogre' se preparaba un "vino" con corozos de palma y, en la costa del 
Caribe de Veragua, con sabia esprimida de un palmito sacado de una especie de palma cuyo 
tronco era espinoso. Se supone que se trata del pixváe (Bactris gasipaes) o del corozo pacora 
(Acrocomia mexicanaY^^. El "árbol grande que echa una fructa como moras", de la cual se prepa- 
raba un brebaje que "engorda....como puercos" '^'', parece ser el guácimo cuyas cualidades ali- 
menticias están casi olvidadas hoy en día. 

Es interesante que, en la lista de especies descritas en las crónicas como "alimentos de 
emergencia", estén el lerén {Calathea allouia) y el "guayaro," el cual podría ser el ñampí {Dioscorea 
trífida) o el sagú {Maranta arundinacea) (Figura 4), porque estas especies, prominentes en el acer- 
vo de plantas cultivadas en tiempos remotos, fueron desplazadas posteriormente por otros culti- 
vos más productivos. A lo mejor estas plantas, al igual que las "raíces de caña" (¿rizomas de gra- 
míneas o Cannfl.'') e "imoconas" (¿otóes o andúes? [Araceae]) se sembraban en las orillas de las 
parcelas dedicadas a las principales plantas alimenticias o en huertas familiares, conjuntamente 
con especies medicinales, ajíes, totumas (Crescentia cujete) y tulas (Lagenaria) (Figura 4) •usadas 
para cargar agua•, achiote (Bixa oreUana) y jagua (Genipa americana) •de donde se sacaban los tin- 
tes rojo y negro para la pintura corporal•, y por último, especies fibrosas para la confección de 
bolsas, jabas, canastas y redes'^'. 

Las redes para pescar y cazar se hacían de algodón (Gossypium), cabuya (posiblemente 
Furcraea) y henequén (Agave). No se sabe si el algodón crecía silvestre, o si era sembrado sistemá- 
tica y ordenadamente aunque sí había "boscajes y matas grandes como árboles dello". En un 
istmo angosto no es nada sorprendente que el pescado hubiera sido el "principal mantenimien- 
to" de la gente porque, tal y como observara con perspicacia Oviedo, además de ser abundante 
en ríos y en el mar, era "menos trabajo que las salvaginas de puercos y venados"'^^. Fernando 
Colón se dio perfecta cuenta de la importancia de la pesca en las inmediaciones de Santa María 
de Belén donde también escasearon los animales de caza y donde se usaban redes y anzuelos de 
carey cortados con hilos. Aquí se atrapaban grandes cantidades de peces pequeños que se acer- 
caban a las playas, como los "titíes" (Sicydium spp.) que remontan ríos en su época de reproduc- 
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ción. Por hiperbólicas que sean las "2.000 arrobas" de pescado que Espinosa dijo haber captura- 
do en dos horas en el cacicazgo de 'Tabore', a orillas de la Bahía de Chame'^^ su entusiasmo 
subraya cuan productivos son los estuarios del Pacifico cuyo régimen de mareas permite la cap- 
tura de grandes cantidades de pescados, invertebrados y tortugas marinas, tanto con redes, como 
con trampas erigidas en playas y esteros'^^. Los habitantes de los cacicazgos del litoral de la Babia 
de Parita aprovecharon la abundancia, no sólo de peces, sino, también, de conchas y cangrejos, 
éstos últimos canjeados por maiz en el real de Nata por personas venidas desde la costa'^'. Las 
abundantes salinas naturales en 'Chirú, 'Nata' y 'Parita' debieron aprovecharse para conservar 
el pescado seco que era trocado con pueblos del interior"". Los pececitos vistos por Fernando 
Colón cerca de Belén se secaban en un horno en tanto que, en la costa del Golfo de San Miguel, 
los indígenas "abren el pescado y cavan en la tierra hasta un palmo en hondo y cúbrenlo allí de 
tierra, está así enterrado cinco o seis días... y se tiene después así todo el tiempo que quieren." 
Señalamos atrás que el transporte tierra adentro del pescado salado debió ser un factor impor- 
tante para el mantenimiento de los buenos niveles de nutrición de toda la población del istmo"^ 

El pescado, además, fue uno de los tres "manjares" que los indígenas casi siempre ofrecí- 
an a los capitanes españoles en plan de amistad (o sumisión). Los otros dos eran iguanas y vena- 
dos. Ambos vertebrados terrestres abundan en las muestras de restos óseos hallados en sitios 
arqueológicos precolombinos de Chiriquí y de la Bahía de Parita desde el 7.000 a.P. hasta la con- 
quista misma"^. En las sabanas arboladas de la vertiente del Pacífico, el venado de cola blanca 
fue especialmente abundante y ubicuo, tanto así que Espinosa habla de 300 venados en las des- 
pensas de Nata y de rebaños de 30 o 40 individuos^l ¡Cuan extraño por tanto es el tabú prac- 
ticado por "el cacique y principales e indios de la provincia de París (que) son como frailes domi- 
nicos o cartujos que no comen carne ninguna de ninguna manera ni condición que sea, salvo 
pescado e iguanas, aunque tienen los venados y caza sobrada en la tierra"'*!" Es interesante que 
en 'Terarequi' (la Isla del Rey) fuera "tal la abundancia de ciervos y conejos que los nuestros podí- 
an desde sus casas traspasar con las flechas cuantos deseaban""^, porque esta situación confir- 
ma que los impactos precolombinos sobre la flora y fauna de esta isla bastante bien poblada no 
fueron extremos. 

Es posible que la facilidad de cazar venados haya sido una de las razones por las que no 
se apreciaba la carne de otras especies de mamíferos aunque, allí donde las condiciones ambien- 
tales eran apropiadas, los saínos y puercos de monte eran atrapados con redes y trampas"^. Las 
"manadas" de "puercos" en 'Cueva' hacen pensar que los tayasuidos eran abundantes en zonas 
selváticas"'. Andagoya presenció el uso del fuego en la cacería de venados los cuales eran despa- 
chados "ciegos del humo" con lanzas "con hierros de pedernal""^. Oviedo observó el uso de 
trampas y el acorralamiento de venados en lugares estrechos. En algunas partes del istmo había 
dantas, incluso en la Península de Azuero"^ •un dato interesante porque nunca se han reporta- 
do huesos de esta especie en muestras arquezoológicas recogidas en esta región. 

Las aves también jugaron un papel importante en la dieta indígena*''". Hay evidencia 
arqueológica de que se domesticó el pato real (Carina moschata), el cual debe ser la especie iden- 
tificada en las crónicas como "ánsar"''''. Es probable que los "faisanes" y "pavas" vistos en jaulas 
en Nata hayan sido codornices (Coíinus) y pavas americanas {Crax, Penelope, Ortciíü)'''^. En las 
muestras de huesos de animales halladas en Sitio Sierra y Cerro Juan Díaz, la codorniz es una 
de las especies de aves más abundantes, en tanto que en este último sitio se reportaron huesos 
de la pava cimba (Penelope purpurascens), así como de guacamayos y loros, los cuales se mencio- 
nan de cuando en cuando en las crónicas'''^. Las "tórtolas" (Columba, Columbina, Zenaida) eran 
tan abundantes cerca de Nata que "por ruin se tenía el ballestero que salía que trajiese de cin- 
cuenta abajo; con redes tomábanse tantos que todos andábamos ahitos de ellas"'''''. A Pedro 
Mártir le contaron que se usaban añagazas vivas para atrapar tierreritas y palomas con redes'''^ - 
truco aún practicado por los buscadores de binbines y piquigordos. 

Antes de cerrar esta sección es menester hacer mención del manatí, mamífero acuático 
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propio del Caribe cuyos huesos fueron un artículo de trueque desde tiempos precerámicos. 
Según Oviedo esta especie estaba presente en el río Chagres en 1527''*^. En Bocas del Toro fue 
una fuente importante de carne, lo mismo que las tortugas marinas^'*'. A Oviedo le impresionó 
el gran tamaño de las tortugas capturadas en 'Acia' con "grandes redes barrederas" y en las pla- 
yas durante el desove''*^. Por el contrario, huesos de quelonios nunca aparecen en las muestras 
arqueozoológicas procedentes de los botaderos de los sitios de la Bahía de Patita fechados des- 
pués del 2.450 a.P (500 a.C). Parece ser que la carne de tortuga marina, al igual que la del perro, 
era rechazada por los habitantes de los cacicazgos de la Bahía de Patita por tabú u otras razones 
rituales^''^. 

Cultura material 

Comentamos en el prefacio al primer capítulo, que en sitios arqueológicos de países tro- 
picales como Panamá, los componentes de la cultura material que se encuentran en las excava- 
ciones arqueológicas suelen ser aquellos que se hacen de materiales imperecederos, como el 
barro, la piedra y el metal aurífero. Raras veces se rescata madera que no haya sido completamen- 
te carbonizada aunque se conocen algunos bancos, astas de lanza y tambores hallados sumergi- 
dos en ríos y ciénagas, o en tumbas anóxicas (Cap. 1, Figura 1, iy^°. De vez en cuando se repor- 
tan pedazos de hilo, telas y canastas, en tanto que una excavación cuidadosa es capaz de rescatar 
impresiones de tejidos o de materiales de construcción preservadas en trozos de arcilla o en 
nidos de avispa, las cuales permiten que un botánico identifique la materia prima usada para 
confeccionar los objetos originales, ahora desvanecidos. Debido a esta situación los arqueólogos 
están obligados a trabajar con un inventario muy incompleto de la cultura material de pueblos 
que seguramente recurrían a una gran variedad de materiales perecederos para sus herramien- 
tas, viviendas, armas, objetos rituales, instrumentos musicales, receptáculos, cordería y ropa. 

Es curioso que, pese a la ubicuidad y abundancia de las vasijas de barro de múltiples usos 
en los sitios arqueológicos del istmo, este arte no les llamara la atención a los cronistas españo- 
les. Aunque Mártir estuvo consciente de que los indígenas de esta región americana poseían 
"objetos de alfarería artísticamente modelados"''' y aunque uno de los objetivos de la segunda 
entrada de Espinosa fue el de obtener "vasijas para el agua",''^ los únicos usos que fueron des- 
critos en las crónicas panameñas, además de los explícitamente utilitarios, son aquellos de los 
braseros de carbón para desecar los cadáveres humanos al calor y de otras vasijas para recoger la 
grasa que emanaba de éstos"^ y también la costumbre de colocar una vasija en forma de "can- 
delabro" en los ápices de los techos de las viviendas. En 1527, Oviedo vio esta última modalidad 
en Nata la cual fue confirmada recientemente con datos arqueológicos en Cerro Juan Díaz'''' 
(Figura 5 f,g). 

Las descripciones de los utensilios de piedra son más frecuentes en las crónicas y ayudan 
a los arqueólogos a comprender sus usos. Nos referimos atrás a las piedras de moler empleadas 
para preparar el maíz"'. Reiteradas veces Pedro Mártir comenta que el artículo español más codi- 
ciado por los indígenas para después del contacto era el hacha de hierro ya que a éstos les era 
"dificilísimo cortar ninguna clase de madera, construir sus casas y sobre todo ahuecar sus cano- 
as sin instrumentos férreos viéndose obligados a ejecutar toda labor de carpintería con ciertas 
piedras fluviales muy agudas.""^ Si bien es cierto que los cronistas no distinguieron explícita- 
mente la piedra lasqueada de la pulida, aquel dato sugiere que los bancos de cantos rodados en 
los ríos fueron fuentes de materia prima para las hachas pulidas, lo mismo que los afloramien- 
tos naturales de basalto. Oviedo describe el uso de "pedernales" y "hachuelas de piedra enhasta- 
das" para desollar y descuartizar animales de caza, así como navajas de pedernal para cortarse el 
pelo y sangrarse las piernas'^'. Las lanzas y flechas a veces usaban puntas de piedra o hueso'^®. 

Los artículos tejidos causaron un mayor impacto en los cronistas, tal vez porque su rela- 
ción con el rango y el poder fue evidente. A Espinosa le asombró la fineza de las mantas y hama- 
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Figura 5: La estólica (a, c-e) aumenta la fuerza de un arma arrojadiza, a: dibujo tomado del manuscrito original de la 
Historia General y Natural de Indias de Gonzalo Fernandez de Oviedo (S.K. Lothrop, Codé...Part 1, 1937, fig. 10), o: efigie 
en oro de dos gemelos con facciones de murciélago, hallada en Chiriqui; llevan sendas estólicas y macanas (idem, fig. 9), 
d: gancho de una estólica hecha de hueso tallado en forma de felino, Sitio Conte (idem, fig. 67), e: parte distal de una estó- 
lica cuyo gancho representa un reptil. Sitio Conte (idem, fig. 66). 

f: dibujo de una casa en Nata, 1527, en el manuscrito original de Historia General y Natural.... (idem, fig. 5), g: objeto de 
cerámica con protuberancias, hallado en Cerro Juan Díaz. Se presume que se colocó en el techo de una vivienda, confor- 
me la ilustración del "candelabro" descrito por el cronista (foto: R. Cooke). 

b: un portero según el manuscrito de Oviedo. Dicen los cronistas, que a los prisioneros de guerra se les obligaba a cargar 
mercancía en los viajes de trueque (idem, fig. 7), 
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cas que envolvieron los restos mortales del cacique Paris''^. Al parecer, habia dos clases de hama- 
cas, una hecha de tela finamente tejida y otra en forma de red. Nata parece haber sido un cen- 
tro de confección de telas y hamacas. Según Oviedo aquí habia muchas hamacas "de paja tejida 
y de colores y labores [...] y esta paja está hecha como cordón sobre hilos de algodón," en tanto 
que Espinosa vio "lienzos pintados, y de labores y colores bien primas [...]". Estos comentarios 
hacen pensar que estos artículos se decoraban con los mismos diseños policromados que se usa- 
ron en la cerámica de 'Gran Coclé'^*. Es interesante, por ende, que Nata sea uno de los pocos 
sitios arqueológicos investigados en esta zona donde se han reportado, en buen número, volan- 
tes de huso de arcilla'^^ También son frecuentes en Panamá la Vieja'^^. Con estos volantes, se 
prepararon hilos de algodón para ensartar cuentas, dijes y otros adornos. En Cerro Juan Díaz, 
se hallaron fibras de algodón adheridas a una pieza de oro'^^ Se supone que "las camas de algo- 
dón muy bien labradas" vistas por Andagoya en la costa de San Blas eran hamacas'^'*. 

Otras artesanías hechas de fibras vegetales constaron de cestas, jabas, petacas y bolsas. Las 
"lindas cestas y espuertas con sus tapadores" hechas por mujeres 'cuevas' se hacían de bihao 
(Calüthea spp o Heliconia spp.) '^'. Las jabas se usaban para cargar víveres^^^ y guardar objetos de 
valor, como el oro y las perlas'^'. 

En el istmo, la mayor parte de los hombres andaban desnudos - inclusive los de alto 
rango social, como los "siete hijos de Comogre de gran prestancia"^^^ - aunque en algunas par- 
tes de la costa de San Blas era corriente un cubrepene de caracol marino o "cañuto de madera" 
- a nuestro juicio, un símbolo de afiliación cultural, sea étnica o grupaP^^. Las mujeres se tapa- 
ban el área púbica con alguna prenda que variaba conforme la región; en 'Careta' (San Blas) 
"andaban muy bien vestidas de los pechos abajo con mantas labradas de algodón" que les cubrie- 
ron los pies'•; en 'Ceraboró' (Bahía de Almirante) se limitaron "a taparse el sexo con una estre- 
cha bandaleta de algodón"'''. 

Es natural que la madera y el hueso se hubiesen usado para innumerables objetos. La 
mayoría de las armas de caza y de guerra se hacían de jagua o de palma negra - "recia, hermosa 
y negra como azabache"''^. En 'Esquegua' y 'Urraca,' se hacían picas de palmas muy espinosas, 
probablemente alguna especie del género Bactris'^'. De alguna gramínea (tal vez la caña blanca 
[Gynerium sagittatum]) 'los de la lengua de cueva' sacaban astas de lanza, a las que ponían "en 
lugar de hierro un palmo y medio o dos de otro palo de palma negra, muy bien labrado y con 
muchas lenguas; y [...] huesos de animales y de pescados por hierros, y son enconados""''. 
Frecuentemente las lanzas prescindían de una punta siendo endurecidas al calor'''. Las "maca- 
nas", representadas en muchas efigies de oro en forma de guerreros míticos (Figura 5c), eran una 
especie de espada de madera manejada con ambas manos''^. De aquella palma se confecciona- 
ban, además, muchos instrumentos musicales'". 

La madera fue también indispensable para la construcción de viviendas y muebles. En los 
terrenos mayormente quebrados del territorio 'cueva,' las casas eran "sin cimientos y de madera 
o paja." Asimismo, en el Archipiélago de las Perlas, se hacían de paja'^^. El asiento de Tubanamá 
tenía casas aisladas y no contiguas, de madera, techadas y rodeadas con paja o "hierbas resisten- 
tes"''^. En general, esta información está acorde con lo poco que conocemos de las viviendas pre- 
colombinas, las cuales tenían pisos de tierra o arcilla endurecida, postes de madera y techos de 
paja o pencas'^". Aún no se ha encontrado en Panamá evidencia de paredes repelladas con arci- 
lla ("quincha" o "bajereque"). 

Algunos edificios descritos por los cronistas como las "casas" o "palacios" de los caciques 
eran estructuras más sólidas. La de Comogre, cuya planta midió 150 por 80 pasos, fue hecha de 
madera reforzada con paredes de piedras; su techo y piso estaban tallados bellamente'®'. La de 
Tubanamá midió 120 por 50 pasos y conforme le dijeron a Mártir, "estaba destinada para alber- 
gar las tropas escogidas por si en alguna ocasión declaraba la guerra el cacique"'®^. En 'Cateba' 
(Bocas del Toro) los Colón se toparon con los restos de un edificio cuyas fundaciones eran de 
"cal y canto"'®^ Las casas "de recia y buena madera" vistas por Oviedo en la villa española de 
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Nata en 1527 •las cuales, se supone, habian sido construidas por indigenas - eran redondas con 
techos muy altos, una forma que el cronista consideró práctica en una región llana donde la 
"brisa [...] corre mucha parte del año con mucho ímpeto" (Figura 5 f)- Los techos eran de paja y 
las paredes de caña gruesa, forradas por dentro y por fuera con otra clase de caña más delgada y 
muy bien puesta. Tenian, además, muchos compartimentos'^''. Ocho años antes. Espinosa obser- 
vó que el bohio del cacique de Nata era "de los bien hechos y el más gentil y bien obrado que 
se ha visto"'*^. Le contaron a Pedro Mártir que el "palacio" del cacique más pudiente del 
Archipiélago de las Perlas estaba "maravillosamente adornado"'^^. Aunque se admita la posibili- 
dad de que estos edificios no hayan sido propiedad exclusiva de los caciques, sino lugares de reu- 
nión, como las "casas del congreso" de los pueblos kunas actuales, estos datos hacen pensar que 
los caciques si vivian en casas más grandes y mejor decoradas que las de los demás habitantes. 

Aquellos sectores de la población 'cueva' que practicaban la agricultura de roza y cambia- 
ban constantemente de asiento, tenían escasos muebles; cuando se trasladaban de lugar carga- 
ban sus pertenencias en chácaras. En los pueblos más sedentarios, los que no poseían hamacas 
dormían "en barbacoas, que son bancos hechos de cañas, y en otro armadijo que esté dos o tres 
palmos altos o más de la tierra por la humedad" '^l Los caciques acostumbraban recibir a otros 
"principales" sentados en un asiento de madera llamado 'duho' por los españoles (término que 
introdujeron desde las Antillas)'®^. Una espléndida pieza de cerámica modelada y pintada en el 
estilo Conte (1.200-1.100 a.P. [750-850 d.C.]), encontrada en una excavación ilegal en Veraguas, 
demuestra a un señor desnudo que luce una pintura o tatuaje corporal consistente en volutas 
YC, recostado en un 'duho' y bebiendo de una vasija'®^ (Figura 6). 

Se comprende por qué la categoría de artefactos que más acaparó la atención de los espa- 
ñoles fue la orfebrería, no por su calidad artística, sino por el valor monetario que éstos le otor- 
gaban a este metaP^°. Por ello, se frustraron porque a los orfebres nativos les interesaba más el 
significado cognoscitivo, ritual y semiótico de un objeto acabado y transformado, que su quila- 
taje en sí. El discurso que Mártir atribuyó al hijo primogénito de Comogre resalta esta discor- 
dancia'^'. Además, los orfebres istmeños no sólo usaron una clase de metal que tenía muchas 
impurezas naturales de plata, cobre y otros minerales, sino, también, alearon adrede el cobre y el 
oro, no sólo con el objeto de reducir la temperatura de fundición, sino también, el de lograr dife- 
rentes colores, cada uno con su propio significado. 

En la literatura profesional se ha desatado una discusión prolongada con respecto a las 
clases de artículos de oro que se producían en el Panamá prehispánico'^^. Señalamos en el capí- 
tulo anterior, que el hecho de que muchas piezas utilicen los mismos motivos e imágenes que 
otros medios, como la cerámica, el hueso y la piedra, es, a nuestro juicio, evidencia contunden- 
te de que, para el 1.200 a.P. (750 d.C), ya existían escuelas de orfebres locales que producían 
adornos de acuerdo a los gustos, a los mitos y al simbolismo de las comunidades istmeñas. Es 
cierto que no se conoce ninguna descripción a primera mano de la producción de piezas de oro 
durante el periodo abarcado por este ensayo. Sin embargo, al menos dos referencias secundarias 
describen talleres en los pueblos de dos caciques donde grupos de artesanos producían piezas 
con oro mineral traído de otras partes: Cori, cacique de Panamá y Comogre'^'. Además, el hallaz- 
go en sitios prehispánicos de moldes reventados, pepitas y lingotes de metal y crisoles de barro, 
así como ciertos detalles tecnológicos que parecen haber sido inventos locales, constituyen evi- 
dencia arqueológica de la producción local de piezas fundidas. Si aunamos a estos datos la ubicui- 
dad y, en ciertas cuencas, la abundancia del oro y cobre en depósitos fluviales y de erosión, así 
como descripciones incluidas en crónicas españolas del siglo XVII de la confección de piezas fun- 
didas en moldes en la zona fronteriza entre Panamá y Costa Rica, se fortalecen aquellos puntos 
de vista que abogan por una floreciente tradición panameña de orfebrería que alcanzó un alto 
nivel tecnológico y artístico'^''. Aunque esté claro que una que otra pieza producida fuera del 
istmo llegaba a manos de la élite panameña, opinamos que algunos especialistas han exagerado 
con imprudencia la influencia de los centros orfebres del Colombia y Ecuador durante los últi- 
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Figura 6: Efigie en cerámica de un hombre sentado en un 'dulio' (asiento de madera) y tomando de una vasija. Estilo 
Conte Temprano, supuestamente de Veraguas. Colección privada. Nótese la pintura o tatuajes que adornan sus brazos y 
cara. Foto: Francine Sheets 

mos diez siglos de la época precolombina'^'. 
En el capítulo anterior reseñamos los usos que se le daban al oro y su relación con las 

jerarquías y estatus sociales. Aunque Pedro Mártir insintie que la adquisición del oro en grano en 
el área de Santa María de Belén sí estuvo acompañado de rituales esotéricos (no se recogía en la 
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presencia de mujeres)'^^, el despliegue del oro en los cuerpos de los vivos y muertos de ascenden- 
cia politica indica que su función en la sociedad precolombina del Istmo fue más bien exotérica, 
en clara contraposición a la hipótesis promulgada por Mary Helms, según la cual lo que más 
ensalzaba el valor del oro fue su connotación de lo foráneo y lo esotérico, cuyos extraños simbo- 
los inspiraban el asombro de la gente de bajo rango^^'. A nuestro juicio, no fue el mineral en si 
lo que determinaba el escalafón de los adornos de oro en el sistema regional de valores, sino el 
significado ritual y simbólico de la pieza transformada, ya sea a través de la manipulación de los 
metales y aleaciones por el artesano, o bien, por la confección de imágenes que adquirieron en 
manos de éste, una "personalidad" propia que el usuario interpretaba conforme sus propias tra- 
diciones intelectuales. Abundante evidencia, obtenida tanto en excavaciones arqueológicas, 
como en las crónicas, señala que las piezas de oro eran propiedad de ricos y humildes, hombres 
y mujeres, adultos y niños. Si empleamos el ajuar funerario de las sepulturas prehispánicas como 
nuestra vara de medir, aquellas personas que más poder ejercian eran las que podian adquirir y 
vestir, tanto la mayor cantidad de articulos, como aquellos que exhibian la mayor calidad técnica 
y conceptual •no sólo los productos de la metalurgia, sino, también, telas, hamacas y objetos de 
hueso, marfil, resina, piedra pulida y maderas finas^^^. 

Relaciones sociales 

A través de este capítulo hemos hecho énfasis en que la unidad social básica de Panamá 
en visperas de la conquista fue el 'cacicazgo', término que se aproxima a otros de uso corriente 
en las crónicas, como 'provincia' y 'señorío'. También se ha señalado la variabilidad que preva- 
leció a lo largo del istmo en cuanto a la extensión de dichos territorios y al tamaño y la densi- 
dad de sus poblaciones. En vista de que estos últimos factores están íntimamente relacionados 
con los grados de complejidad social de la humanidad, es lógico asumir que las sociedades ubi- 
cadas en territorios pequeños eran más sencillas que aquellas de zonas productivas cuyos milla- 
res de habitantes eran capaces de producir excedentes de alimentos y artefactos, los cuales coad- 
yuvaban a consolidar su poder e influencia. Sin embargo, como veremos en la siguiente discu- 
sión, es imprudente encajar la situación social en vísperas de la conquista dentro de un esque- 
ma jerárquico-evolutivo demasiado rígido. Si bien algunas categorías sociales hereditarias esta- 
ban en el ápice de la jerarquía social y aunque estas élites tenían privilegios de los que el grueso 
de la población no disfrutaba, las comunidades panameñas poseían características muy distintas 
a las ibéricas por lo que es preciso evaluar con cautela los comentarios de los cronistas, los cua- 
les se aquejan de bastantes contradicciones y confusiones además de estar notoriamente influen- 
ciados por los conceptos y términos de una España que estaba evolucionando de un estado feu- 
dal a otro monárquico y centralizado. 

Aunque se haya propuesto que las sociedades del área de 'Gran Coclé' sobrepasaron a los 
cacicazgos en cuanto a complejidad, siendo, en efecto, pequeños estados'^^, esta opinión no está 
compartida por la mayoría de los especialistas que, pese a diferencias entre ellos en cuanto a las 
singularidades del rango social y a ciertos detalles que atañen a las relaciones sociales, se confor- 
man, a nuestro parecer, con las siguientes generalizaciones: (1) el poder de las élites estuvo arrai- 
gado en jerarquías genealógicas (ejemplificadas, en teoría, por los clanes ranqueados), las cuales 
fueron monopolizadas por personas de sexo masculino, (2) la transferencia del poder dentro de 
estas unidades sociales de mayor rango se basó, tanto en la habilidad individual, como en la 
herencia, siendo acompañada de conflictos intestinos, (3) los líderes hacían gala de su rango 
exhibiendo sus bienes de forma ostentosa en la vida y en la muerte y complaciendo a sus guerre- 
ros y aliados con dádivas en grandes reuniones sociales, a la manera de las ceremonias llamadas 
potlatch en la costa Noroeste de Norteamérica, (4) los caciques, sus familias y bandas de guerra 
se trasladaban constantemente de asiento en asiento dentro de su territorio teniendo en cada 
sitio una casa especial,^°° (5) eran frecuentes los ataques de los caciques contra sus rivales en terri- 
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torios vecinos, después de los cuales los prisioneros si no ejecutados eran maltratados herrándo- 
los y mutilándolos, en todo caso, privados de sus derechos funerarios u obligados a trabajar por 
sus contrincantes victoriosos, (6) el dominio de un cacique sobre otro fue, por lo general, inte- 
rino, situación que se desprendió de la distribución bastante equitativa de los recursos básicos 
en cada territorio poseedor, en la mayoría de los casos, de tierras en diferentes habitats^•. A con- 
tinuación, consideremos en mayor detalle dichas generalizaciones. 

Jerarquía, herencia y proeza individual 

Los cronistas describieron varias categorías sociales de orden jerárquico. Tres términos en 
el área de la 'lengua de cueva:' queví, tiba y saco^°^ son traducidos al español como "señor" o "prin- 
cipal." Es probable que sean vocablos sinónimos de tres idiomas diferentes^"'. Otra categoría 
social al parecer de menor rango, cabra, se reservó para los guerreros sobresalientes, los cuales 
podían aspirar a este título gracias a sus propias habilidades independientemente de su posición 
en la jerarquía hereditaria. Según Oviedo, "la manera cómo un indio que es de la gente baja o 
común o plebeya sube a ser cabra [...].es cuandoquier que en una batalla de un señor contra otro 
se señala y sale herido, peleando animosamente [...] si el príncipe no está presente, no se gana 
tal honor [...]"•- Una vez obtenido, este título podía ser heredado: "los hijos varones de éste 
suceden en esa misma hidalguía, y se llaman cabras, y son obligados a seguir la milicia y arte mili- 
tar de la guerra"^"'. 

El rango de los miembros de estas categorías sociales se señalaba con ciertos tipos de pin- 
tura facial o corporal, así como, de acuerdo a la evidencia arqueológica, "blasones" evidentes en 
ciertos artículos de prestigio, como los puñetes y polainas de oro. Según Oviedo, "cada señor 
tiene su hierro conocido"^"^ el cual era compartido por los guerreros que, en 'Escoria,' estaban 
"labrados todos los pechos con unas cadenas de eslabones y otros lazos" •una costumbre eviden- 
te en las muchas efigies humanas de cerámica que llevan diseños pintados en sus caras y en sus 
cuerpos (Figura 6). "Sacos y cabras son ya hombres de experiencia en las cosas de las armas que 
ellos usan, y van con sus penachos y embijados (esto es, pintados de achiote o jagua), y llevan 
insignias señaladas para ser conocidos en las batallas"^"'. Los jefes se adornaban extravagante- 
mente a la usanza del cacique Pocoa, quien en una escaramuza con los españoles durante las 
entradas al Pacífico veragüense, fue descrito como "el delantero, con una gran patena de oro en 
los pechos, y sus varas para tirar en las manos. Porque es costumbre en aquellas partes que los 
caciques y hombres principales traigan en la batalla alguna joya de oro en los pechos o en la cabe- 
za o en los brazos, para ser señalados y conocidos entre los suyos y aún entre sus enemigos 
r    1"208 

La transferencia del poder del "principal" podía ser directa, de padre a hijos: "el primero 
hijo que han varón aquel sucede en el estado; y faltándole hijos heredan las hijas mayores y aque- 
llas casan sus padres con los principales vasallos suyos [...]"^°^. Esta última observación, la cual 
hace pensar que las mujeres no heredaban el poder directamente, compagina, no sólo con la falta 
de evidencia arqueológica de mujeres tan ricas como los hombres más opulentos, sino, también, 
con el hecho de que las espavés eran "mujeres principales" en una sociedad polígama^'", las cua- 
les sólo adquirían dicho título al casarse con un cabra. (Esta conducta está confirmada por el 
hecho de que los hombres de mayor rango pretendían tomar como esposas a las "hijas de otros 
señores, o al menos del linaje de hombres principales [...]")^'^ Aún así, Andagoya insinúa que la 
herencia de las tierras era matrilineaP^^. 

Un resumen atinado de la compleja relación que existió entre lo hereditario y lo ganado 
por méritos propios lo constituye la siguiente frase de Oviedo: "lo más común en la sucesión es 
quedar por señor el que más puede de los que pretenden la herencia [...] al modo que ha pasa- 
do muchas veces entre cristianos, donde ha habido más favor las armas que la justicia [...]"^^^ Por 
consiguiente, es prudente asumir que, pese a lo que dicen algunos cronistas al respecto^^'*, hubo 
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mucha rivalidad entre individuos y facciones dentro de las parentelas de mayor jerarquía ("los 
que pretenden la herencia") - un patrón de conducta que parece ser confirmado por el sangui- 
nario conflicto que se desató entre dos hermanos de 'Acla'^'^, por discusiones entre el cacique 
Paris y su hermano y por la pelea intestina que tuvo lugar en territorio de Paris al morir éste entre 
1517 y 15192"^. 

Uno de los privilegios de los quevíes, tihas, sacos y cabras fue el de tener "tantas cuantas 
mujeres quieren...si les pueden dar de comer." Comogre tuvo sus siete hijos de diversas muje- 
res^'^ Aunque en territorio de ' lengua de Cueva' (el cual, como señalamos atrás, no era forzosa- 
mente monolingue), los señores principales no tomaban sus mujeres de "lengua y gente extra- 
ña"^'^. En otras partes, por el contrario, las élites sí parecen haber intercambiado mujeres aun 
cuando estuvieran en conflicto (la mujer de Escoria era hermana de Paris)^'^. En lo que a las res- 
ponsabilidades cívicas se refiere, Oviedo destaca que le tocaba al cacique administrar la justicia, 
la cual, de acuerdo a este cronista, pudo ser bastante draconiana constando de ejecuciones y 
mutilaciones. La ejecución de la pena capital correspondía a un "alguacil" aunque sólo el caci- 
que podía matar a un saco o cabra^^^^. 

Guerra 

Otro privilegio de los pudientes fue el de tener "esclavos" o "sirvientes." Aunque la escla- 
vitud suela considerarse una exclusividad de las sociedades complejas, como los estados e impe- 
rios, está claro que muchos tipos de agrupaciones sociales obligan a otros a trabajar contra su 
voluntad. Por ejemplo, en la Europa del Bajo Medioevo, los vikingos y celtas (sociedades domi- 
nadas por aristocracias miltaristas) esclavizaban a hombres y mujeres capturados durante ataques 
repentinos^^^ En Panamá, también, las crónicas hacen ver que uno de los motivos de los ataques 
a caciques vecinos fue el apresamiento de dichos "esclavos," llamados pacos en 'la lengua de 
Cueva,' a los cuales se les identificaba con pintura o tatuajes especiales o con alguna mutilación, 
como la de extraer un diente incisivo^^^. También se les obligaba a ser porteros en los viajes de 
trueque (Figura 5 b), así como a trabajar "en la búsqueda del oro y cuidado de las sementeras"^^'. 
Parece ser que los "principales" a veces pasaban por las armas a rivales capturados: en las exe- 
quias fúnebres del cacique París, Espinosa encontró "a 20 indios atados con sus cuerdas a las gar- 
gantas...", traídos de 'Escoria' y 'Cherú', incluso al hijo del cacique de 'Pacara', de dieciocho o 
diecinueve años, al que iban a "matar la noche siguiente"^^'*. El hecho de que la madre de Pacara 
hubiese llegado con presentes para la gente de París hace pensar que los "principales" captura- 
dos eran ultimados si no se pagaba un rescate. Los grupos de esqueletos arreglados alrededor de 
los ocupantes principales dentro de las sepulturas más opulentas de Sitio Conte (Cap. 1, Figura 
13) han sido interpretados como prisioneros de guerra, o mujeres que se enterraban (voluntaria 
o obligatoriamente) con los caciques^^'. 

Entre las razones citadas por los cronistas para el inicio de hostilidades entre cacicazgos 
vecinos sobresalen disputas concernientes a los linderos y las tierras, así como el orgullo. "El 
principio de la guerra mejor fundada y sobre que estas gentes riñen é vienen a batalla es sobre 
cuál tendrá más tierra é señorío." Aún así, a Oviedo le parecía que "sus guazábaras o peleas son 
muchas veces sin propósito," observando, además, que éstas raras veces duraban más de tres 
días^^*. Claro está que las condiciones y reglas de las confrontaciones bélicas eran muy distintas 
a las de las guerras de los europeos poseedores, no sólo de conceptos propios de los derechos de 
los victoriosos y derrotados, sino, también, de armas mucho más mortíferas. La ingerencia de los 
chamanes o curanderos ("tequinas," en la lengua de cueva) en los combates podría indicar que 
éstos estuvieron imbuidos de cierto grado de ritualismo, como suele suceder en muchas socieda- 
des sencillas. El uso del término "ejército" es inapropiado tratándose más bien de grupos de gue- 
rreros -los "gandules" de Espinosa o las "guarniciones de gente de guerra contra (los) comarca- 
nos" de Andagoya-, los cuales eran reunidos de vez en cuando por un cacique a fin de vengar- 
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se de alguna injuria, como el hurto de maiz o mujeres^^'. Las batallas estuvieron acompañadas 
de un gran estruendo y muchos atavíos, en tanto que los guerreros se esforzaban por sobresalir 
con acciones de valentía: "cuando salen en campo de guerra llevan caracoles grandes hechos 
bocinas [...] y también tambores y muy hermosos penachos, y algunas armaduras de oro en los 
pechos, y patenas y brazaletes y otras piezas en las cabezas [...] y de ninguna manera como en la 
guerra se precian de parecer gentiles hombres e ir lo más bien aderezados que ellos pueden"^^^. 
Las armas diferían de región en región. Los 'cuevas' y los guerreros de los cacicazgos de las llanu- 
ras y estribaciones centrales, los cuales supuestamente no eran "flecheros"^^^, peleaban con lan- 
zas (tiradas con estólicas) (Figura 5 a,c-e), macanas y "piedras"^^°, en tanto que el arco y flecha 
estaban en uso en el Darién oriental, en el Caribe central, en 'Quarequa' (San Blas) y en algu- 
nas zonas montañosas^'^ Espinosa describe lanzas "hechas a la manera de picas tan luengas y 
gruesas como las que usan los alemanes sembradas obra de una vara de medir hacia la punta de 
dientes de tiburones y otros pescados"^^^. La armadura consistía en escudos de diferentes formas 
y vestidos acolchonados de algodón, como la "aljubeta" vestida por uno de los "capitanes" de 
París^", o los "coseletes de algodón" de los isleños del Pacífico central, "que les llegaban y abaja- 
ban de las espaldas dellos y les llegaban a las rodillas y dende abajo y las mangas hasta los codos 
y tan gruesos como un colchón de cama"^^'*. 

Señalamos en el capítulo anterior (pp. 34-37), que es probable que las cabezas humanas 
que sobresalen en la estatuaria del istmo occidental representen cabezas trofeo tomadas duran- 
te los enfrentamientos bélicos aunque advertimos asimismo que en el Panamá precolombino 
parece haber existido la costumbre de enterrar a los difuntos junto con los cráneos de sus ances- 
tros (Figura 3 a). Diego Méndez asegura haber visto cerca de la casa del quihian de 'Veragua' enci- 
ma de un cerro llano con una plaza grande, "trescientas cabezas de muertos que habían ellos 
muerto en una batalla"^''. Aunque este comentario parece ser una hipérbole, cabe pensar en las 
costumbres de los mexicanos que tenían asientos comerciales en esta región y en la posibilidad 
-francamente remota - de que aquéllos hubieran ejercido alguna influencia en la conducta de los 
caciques locales. La toma de cabezas-trofeo sobrevivió en el Istmo durante casi todo el periodo 
colonial por lo que se asume que fue un componente generalizado de las escaramuzas en tiem- 
pos prehispánicos pese a la escasez de referencias a este comportamiento en las crónicas del 
periodo de contacto^'^. 

Trueque 

Oviedo destaca otro aspecto fundamental de la sociedad prehispánica al comentar que 
"cuando los indios no tienen guerra, todo su ejercicio es tratar y trocar cuanto tienen uso con 
otros 1...]•. Dichas transacciones se llevaban a cabo en distintas formas. En algunos pueblos, 
como Nata, había al parecer mercados adonde acudía gente de la costa con cangrejos y pescado 
para rescatar maíz^'®. Muchos artículos se movilizaban a mayores distancias •a veces, según los 
cronistas, a cuestas de los "esclavos." Oviedo hace mención de sal, pescados salados y maíz; man- 
tas, hamacas y algodón hilado y por hilar; así como oro mineraP'^. A juzgar por el trueque lleva- 
do a cabo en la cuenca del río Atrato y en el istmo en épocas posteriores al primer contacto, a 
esta lista se habrían agregado otros productos naturales como inciensos, resinas, animales silves- 
tres, perros y cautivos humanos^''". Es importante medir objetivamente la envergadura geográfi- 
ca de este trueque recordando que muchos territorios cacicales comprendieron franjas que se 
extendieron de costa a costa, o desde la cordillera hasta uno de los dos mares por lo que los que 
participaban en aquél no eran necesariamente miembros de grupos sociales foráneos o extranje- 
ros. Cuando estuvo en Nata por el año 1527, Oviedo enviaba a sus sirvientes indígenas a 
'Veragua' con mantas y hamacas a fin de rescatar oro con sus parientes •un patrón de recipro- 
cidad trascordillerana que da apoyo a la hipótesis, mencionada atrás, de que aquel pueblo fue 
un centro de producción de estos artículos. 
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Un aspecto del trueque que merece destacarse es aquel que concierne a la relación entre 
los proveedores de materias primas y los productores de articules terminados o "transforma- 
dos."^* Un comentario de Espinosa sugiere que el territorio de 'Escoria' se especializaba en la 
producción de "armas" aunque no se sabe si éstas eran de piedra o madera.^''^. Los orfebres de 
los caciques Cori y Comogre recibian oro mineral y perlas a cambio de ropa de algodón e "indios 
e indias hermosas"^'*'. En Cerro Juan Diaz se bailaron los residuos de un taller especializado en 
la confección de prendas de conchas marinas traidas desde habitats relativamente distantes de 
este sitio^''''. No seria de extrañar, por lo tanto, que un grupo de comunidades en la costa de San 
Blas fuera el encargado de producir los cubrepenes de concha referidos atrás, los cuales se troca- 
ban con gente que vivia "tierra adentro"^''^. 

Mayor incertidumbre trae el determinar cuan reciprocas eran las relaciones comerciales 
descritas por los Colón en 'Veragua', donde, como señalamos atrás, hay evidencia de colonias 
de mercaderes de Mesoamérica. Aunque en México se hayan reportado articulos de oro de con- 
fección panameña o costarricense^''^, en Panamá se han hallado muy pocos artefactos de indis- 
cutible fabricación mesoamericana^''^, y tan sólo uno del Perú^''®. Es imprudente asumir que los 
barcos de vela y remos mencionados en el discurso del hijo de Comogre sean referencias a bal- 
sas peruanas de comercio^''^. Aunque Mary Helms haya hecho énfasis en la importancia del 
comercio a "larga distancia" y en la ingerencia de los centros de producción orfebre del Norte 
de Colombia en la estructura del poder del Panamá precolombino, volvemos a insistir en que 
existen escasísimos datos en las crónicas y en el registro arqueológico como para confirmar este 
supuesto. Más bien, la evidencia sugiere que la observación de Pedro Mártir, que "si algún 
comercio practican es con los muy vecinos", se aproximaba a la verdad, en tanto que otro comen- 
tario ("en cualquier lugar se tiene por precioso lo que es extranjero") da validez a la hipótesis de 
que unos cuantos artículos de especial valor si eran obtenidos en tierras lejanas siendo, de 
hecho, tan valiosos, que se pasaban de territorio en territorio, de individuo en individuo y de 
generación en generación^'". 

Areytos y memoriales 

En cualquier sociedad humana el éxito de los políticos depende, tanto de su propia habi- 
lidad, como de la voluntad de las personas que les dan su apoyo. Dicha relación reviste especial 
importancia en comunidades como las istmeñas en 1501, en las que el poder de los individuos 
de la élite era relativamente precario estando supeditado a constantes tensiones y rivalidades. 
Oviedo ofrece algunos comentarios bastante perspicaces en cuanto a este tipo de relaciones. En 
territorio de 'los de la lengua de Cueva', era costumbre que el cacique repartiera alimentos a 
todos y que mandara dar a cada principal lo que a éste le placiera. Los cronistas interpretaron el 
hecho de que a los subordinados les tocaba sembrar el maíz y la yuca del "señor," hacer faenas 
agrícolas, montear pecaríes, venados y otros animales silvestres y pescar, como una obligación. Sin 
embargo, es posible que la relación social que gobernaba estas actividades haya sido más recípro- 
ca y menos coercitiva, como en una "junta de trabajo". En otro pasaje, Oviedo asevera que "los 
indios de esta provincia de cueva fundan sus empresas sobre una bebedera o areyto". Lo que es 
más, señala que dichos areytos eran sus "letras y memoriales" ^'' •una frase que hace recordar a 
los sailas Lunas sentados en sus hamacas, fumando tabaco y entonando aquellos largos, metafó- 
ricos y elaborados cuentos sobre los orígenes del pueblo, los héroes, los conflictos y los deberes 
de cada miembro de la comunidad. De igual manera hace pensar en las grandes reuniones socia- 
les de los ngobés, en las que se juega la balsería, cuando los invitados que acuden a la fiesta desde 
caseríos cercanos y lejanos, consumen prodigiosas cantidades de comida y bebidas fermentadas, 
cuando los cantores ensalzan las hazañas de vivos y muertos, cuando los líderes comunitarios 
compiten entre sí para demostrar su generosidad y productividad afianzando alianzas y ganando 
favores, y, por último, cuando los solteros tratan de impresionar a sus futuras cónyuges con su 
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habilidad y pasión en el juego, en las peleas o en los bailes. 
En el capitulo anterior propusimos que los pocos grandes sitios ceremoniales del Panamá 

prehispánico, como Barriles y el El Caño/Sitio Conte, se reservaban para esta clase de eventos 
a los cuales acudian, no sólo los residentes del cacicazgo en el que estos conjuntos semi-monu- 
mentales se hallaban, sino también, miembros de comunidades localizadas en otros territorios. 
Todos estarían unidos, o por lazos históricos, grupales o de parentesco, o por las necesidades del 
trueque, que, tal y como lo observara Oviedo con su acostumbrado tino, interrumpía constan- 
temente las querellas y conflictos de los poderosos y aguerridos. El asumir sin titubeos, que en 
dichos centros, se celebraba la balsería (y no otros juegos rituales) y el aseverar que una determi- 
nada área cultural, cacicazgo, sitio arqueológico o grupo de artefactos pertenecía a los antepasa- 
dos de los bugles, ngóbés, kunas o waunaan, sobrepasa el potencial de las disciplinas académi- 
cas, cuyos datos hemos resumido en estos dos capítulos. Sin embargo, aun cuando para muchos, 
el año 1501 señale el arranque de la "historia" del istmo, el capítulo anterior hizo ver que la infor- 
mación habida de la arqueología, paleoecología, lingüistica y genética de poblaciones es, tam- 
bién, "histórica", sea porque reconstruye la trayectoria social y cultural de los habitantes autóc- 
tonos del istmo durante los once o doce milenios transcurridos desde su inmigración original, 
o bien porque se ha constatado que la conquista y colonización españolas no borraron su heren- 
cia milenaria, ni acabaron con sus genes y lenguas. Es cierto que las sociedades indígenas actua- 
les, formadas por los hablantes de siete antiguos idiomas históricamente emparentados entre sí 
en diferentes grados y representativos del 9% de la población nacional, poseen muchas caracte- 
rísticas culturales y sociales que se desprendieron de sus interacciones con los españoles y otros 
grupos europeos, acontecidas después de 1501. A pesar de ésto y de que no todas las etnias super- 
vivientes habitan en las mismas regiones donde habrían residido las poblaciones prehispánicas 
de las que descienden, muchos componentes de su cultura destacan claros vínculos con los gru- 
pos humanos que fueron los únicos habitantes de Panamá durante más del 95% del desarrollo 
del ser humano en la región istmeña, un larguísimo y fascinante periodo cuya subestimación de 
parte de los historiadores y educadores aún persiste. 
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